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Cultura y Ocio

Tras el proceso de 
reconstrucción y 
des nazi f icac i ón 
que siguió a la de-
rrota de la Alema-
nia hitleriana, el 
Nuevo Festival de 
Bayreuth abría sus 

puerta en 1951 dirigido por 
Wolfgang y Wieland Wagner, nie-
tos del compositor. Hasta la muer-
te de Wieland en 1966, el certa-
men vivió momentos de auténtico 
esplendor, pero desde aquel acia-
go momento apuntaron signos de 
una crisis que era ya muy acusada 
a principios de los 70. Sin el talen-
to dramatúrgico de su hermano y 
con una decadencia del canto 
wagneriano que era ya muy evi-
dente, Wolfgang buscó revulsivos 
en los directores escénicos invita-
dos y así en 1972 ofreció Tannhäu-
ser a Götz Friedrich (1930-2000), 
un brillante pupilo de Walter Fel-
senstein, el gran renovador del 
teatro musical alemán desde su 
puesto de director de la Ópera Có-
mica de Berlín. Friedrich venía de 
la Alemania Oriental y en aquél, 
que era su primer trabajo en Occi-
dente y su primer acercamiento a 
Wagner, habría de provocar un es-
cándalo mayúsculo. 

Vista ortodoxamente como una 
lucha entre el amor carnal, repre-
sentado por Venus, y el espiritual, 
que encarnaba la inocente Elisa-
beth, combate interior que se ce-
rraba con la redención del caído a 
través del sacrificio de la mujer 
pura, Tannhäuser no significaba 
para Friedrich sino la opresión 
del artista, del heterodoxo, que 
no se somete a la moral imperan-
te, y su angustia por la incapaci-
dad para hacer llegar su mensaje 
al pueblo, por lo que esa supuesta 
dualidad era más ficticia que real. 
Venus y Elisabeth eran en el fondo 

las dos caras de una misma mone-
da, de ahí que ofreciera los dos 
papeles a la misma cantante, la 
galesa Gwyneth Jones (no era 
nuevo: Birgit Nilsson había hecho 
esto mismo ya), y que dibujara 
ambos mundos con colores igual-
mente terroríficos: el Venusberg 
es casi una imagen del infierno, 

con sus máscaras de muerte y sus 
danzas macabras, y la Bacanal, 
un auténtico ritual sadomaso-
quista; los cantores están regidos 
por un grupo de sádicos reprimi-
dos y violentos, que dominan una 
sociedad militarizada y fuerte-
mente estratificada; e incluso los 
peregrinos no son ya esos hom-

bres vestidos de blanca pureza, 
redimidos por la gracia divina, si-
no auténticos galeotes astrosos 
que vuelven de Roma sujetos al 
yugo de la cruz. Bastó que el coro 
apareciera en la escena final ves-
tido de rojo para que las acusacio-
nes de comunismo fueran profe-
ridas incluso por los que no ha-
bían entendido la feroz crítica 
que el montaje de Friedrich ence-
rraba tanto a la hipocresía de las 
elites aristocráticas como al he-
donismo de la burguesía . 

El impacto que Wolfgang Wag-
ner buscaba se había conseguido, 
la producción fue alabada por los 
críticos más modernistas y se re-
puso en 1973, 74, 77 y 78, año en 
que fue filmada por Thomas 
Oloffson, lo cual constituía en sí 

mismo un acontecimiento, pues 
se trataba de la primera graba-
ción completa en vídeo que se ha-
cía de una ópera en Bayreuth. 
Deustche Grammophon acaba de 
publicarla por primera vez en 
DVD. Visual y teatralmente, la 
fascinación de la puesta en esce-
na sigue funcionando (aunque 
los coristas del final hayan cam-
biado el rojo por el gris), mientras 
que musicalmente los reparos al 
histrionismo de Jones deben ha-
cerse extensibles al Tannhäuser 
de un más bien errático Spas 
Wenkoff, mejor actor que cantan-
te. Colin Davis imprime en cual-
quier caso un ritmo de convincen-
te y brillante teatralidad y las vo-
ces de Hans Sotin, Bernd Weikl y 
Franz Mazura hacen algo de justi-
cia al espacio mítico en que fue-
ron registradas.

WAGNER: TANNHÄUSER 

Festival de Bayreuth. Davis. Friedrich. 
Deustche Grammophon (2 DVD) (Universal)

Arturo Reverter 
es no sólo una 
de las más rele-
vantes persona-
lidades de la 
prensa musical 
española, sino 
también uno de 

los críticos que mejor ha sabi-
do siempre combinar profun-
didad y erudición en el trata-
miento de los temas con atrac-
tivo didactismo. Los seguido-
res de sus programas para Ra-
dio Clásica de RNE, en especial 
del que actualmente mantiene 
en antena, Ars canendi, de 
donde proviene el título de es-
te libro, saben perfectamente 
a qué me refiero: no hay con-
cepto o idea, por complicados 
o esquivos que puedan pare-
cer, que Reverter no desmenu-
ce con su discurso siempre afi-
lado y directo, que acompaña 
de multitud de ejemplos co-
mentados con propiedad, ri-
gor y generosas dosis de inge-
nio y socarronería. 

Eso es sin más lo que el afi-
cionado puede esperar de este 
libro: rigor, profundidad y 
ameno acompañamiento por 
el siempre empinado camino 
del arte de cantar, en un reco-
rrido que arranca de la consi-
deración de la voz como fenó-
meno físico, sigue por la des-
cripción minuciosa de los dis-
tintos tipos vocales, se adentra 
decidido en la selva intrincada 
de la terminología y termina 
centrándose en la vocalidad 
de cuatro de los grandes de la 
ópera (Mozart, Verdi, Wagner 
y Strauss). Obviamente no po-
dían faltar los ejemplos, que se 
acercan al centenar y se reco-
gen en un CD anexo. Ni más ni 
menos que todo lo que siempre 
quiso saber acerca del canto y 
no se atrevió a preguntar...

Comunistas en Bayreuth 
Deutsche Grammophon publica en DVD la primera ópera grabada completa  

en Bayreuth, el polémico ‘Tannhäuser’ que dirigió escénicamente Götz Friedrich

Tratado de 
las voces 
humanas

FICTICIA DUALIDAD 

Venus y Elisabeth son  

en el montaje de Götz 

Friedrich las dos caras  

de una misma moneda

MÚSICA CLÁSICA

D.S. 
Un momento del mítico ‘Tannhäuser’ de Götz Friedrich para Bayreuth.
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